
JESÚS NUESTRA SEGURIDAD 
 

Texto: Juan 14: 1 
“No se angustien en lo más intimo de su 

corazón, ustedes tengan confianza en Dios y, 
tengan confianza en mi. En la casa de mi Padre 

donde vivimos hay muchos espacios;  si no 
fuera cierto, yo os lo hubiera dicho; porque voy 

a meterme del todo a preparar un lugar del 
mejor material para ustedes”. 

 
Propósito específico: Enseñar a la luz de este 
texto que Jesús es nuestra seguridad. 
Introducción: Jose Do Santos, casado con 
Linalba, tenía 5 niños. Murio a palos por 
rodeado por 20 personas  y el propietario del 
negocio, todos ellos lo golpearón por haberse 
llevado de su tienda, un bolsa de arroz de 8 
kilos para mitigar el hambre de sus hijos, 
“Hambre castigada decía los diarios” de S. 
Paulo – Brasil. 
I. En Jesús no hay lugar para las dudas. 

 No se turbe vuestro corazón, no tengan 
miedo, fueron las palabras de Jesús. 

 No cabe duda que Jesús mientras estaba 
con ellos todo es seguro, pero cuando él 
esta a punto de irse, aun a pesar de que 
algunos tenía su cabaña, su departamento,, 
su house, sienten terror, miedo, de pensar 
que va a ser de ellos. Aun los lugares más 
seguros no se comparan en nada si 
podemos estar al lado de Jesús. 



 Acá sus seguidores no están tan 
preocupados por una parcela de terreno, 
más que por estar junto a Jesús, por eso 
que el Señor, les promete seguridad total, 
no solo es que voy a darles un lugar, si no 
además estaremos tan cerca, por que se 
trata de la casa de mi Padre. 

 De paso que la ola de asaltos, robo a 
domicilio ha, aumentado 
considerablemente, en algunos lugares han 
cercado sus casas por todos lados, además 
de tener vigilancia y, de tanto en tanto hay 
que observar al vigilante también.  

Ilustración: Presentar un cuadro estadísticos 
de los asaltos a domicilio en los últimos 5 
años. 

 
II. En Jesús no hay lugar para la 
desconfianza 

 Creed en mi Padre y también en mí. Es lo 
mejor que podemos aprender, a estar 
seguros, confiados en el Señor. 

 Cuando un padre nota que sus hijos 
confían en él, se siente honrado y, sus hijos 
no son defraudados. 

 Es probable que la mayoría no tenga casa 
propia, donde viven es casa alquilada. Los 
alquileres en algunos lugares es más 
costoso que en otros, depende el lugar, la 
ubicación, el espacio de la casa, las 
comodidades y otras cosas más. 

 La mayoría escoge una casa que pueda 
estar dentro de su presupuesto, aun así no 



hay seguridad de nada. Cuantas veces he 
visto desalojo a familias que no han podido 
pagar más tiempo el alquiler, o grupos de 
familias que queriendo un poco de espacio 
donde vivir, fueron desalojadas a 
empeñotes, simplemente por que ese lugar 
o es propiedad privada o del estado. 

 Jesús nos exorta a que tengamos confianza 
plena en Dios el Padre y en él, sin dudas, 
sin incredulidades, ya que él mismo iría a 
preparar un lugar para nosotros, y se 
dedicaría de lleno a esta actividad hasta 
concluirla. 

 Además se trata del mejor material… una 
casa hermosa. Casa es símbolo de  familia, 
de seguridad, de refugio, de permanencia, 
de alegría. Confiemos en que Dios tiene un 
lugar hermoso para nosotros. 

 
III. En Jesús no hay lugar para las mentiras 

 Si así no fuera, o si no fuera cierto, se los 
hubiera dicho. 

 Los estudiantes de la conducta humana 
dicen que los hogares más estables 
emocionalmente son aquellos que tienen 
casa propia, ya podemos imaginar el por 
que de tantos problemas. 

 En la boca de Dios no hay lugar para las 
mentiras, lo que dice Dios es cierto, por qué 
él es la verdad. Jesús dijo: YO soy la 
verdad, en él no hay mentira, falsedad, 
engaño, duplicidad, verdad a medias, 



distorsión, si Jesús dice que es así, no hay 
otra razón más poderosa que está. 

 No se trata de una lotería, en que todos los 
salvados, o los 144,000 participarán de una 
rifa, los que salen sorteados, ellos son los 
agraciados. En este caso es tan enfático, 
que no hay lugar para la duda, es así por 
qué Jesús lo ha dicho, es cierto, es verdad, 
es real. Viviremos con él, en su casa. 

Ilustración : ¿Cuánto vale una casa en 
Miraflores, en la Molina etc? 

 Todos los regalos valen, pero recibir una 
casa, es el sueño de cada Padre. 

 Un lugar donde podamos vivir cerca, 
donde nos visitemos. 

 Comprar una casa hermosa, puede 
significar para algunos el ahorro de toda 
una vida, pero tenemos la certeza, que 
Dios tiene u lugar hermoso, delmejor 
material, en su casa, para nosotros. 
Tenemos que confiar en él, si o sí. 

 
Recapitulación  

 En Jesús tendremos la plena 
seguridad de que tiene un lugar para 
nosotros y, él cumple lo que dice. 
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